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  Introducción




  "En la calle, dudando yo si era real o imaginaria la presencia de la excelsa Madre, acerqueme a ella. Iba vestida de negro, con la toca y monjil que usaron las reinas viudas y las dueñas ricas, traje con que la iconografía religiosa viste a Nuestra Señora de los Dolores."




  Benito Pérez Galdós,




  Episodios Nacionales, De Cartago a Sagunto




  Siempre me he sentido atraído por la iconografía religiosa. Al haber nacido en el occidente cristiano de Europa, mi primera referencia fue lógicamente la imaginería católica, pero a lo largo del tiempo fui desarrollando la inquietud por las representaciones artísticas cargadas de simbolismo, independientemente del sistema religioso-mitológico del que provengan. Considero muy enrique-cedor el conocimiento de las alegorías y códigos visuales que utiliza el ser humano a la hora de plasmar conceptos teológicos, filosóficos o espirituales y la forma en que el arte ha hecho llegar tales ideas abstractas al pueblo llano, analfabeto en la mayoría de los casos, mediante la utilización de colores, atributos o gestos en las imágenes sagradas que en ocasiones se repiten en creaciones artísticas de culturas y religiones muy diferentes, alejadas social y geográficamente.




  Mi primera toma de contacto con la iconografía católica sucedió a edad muy temprana en una iglesia de pueblo. Aunque toda mi familia vivía en Madrid, mis abuelos tenían una casa en una localidad cercana, perteneciente ya a la provincia de Toledo, en la que pasábamos los fines de semana y las vacaciones. Por tanto, en aquella iglesia empecé a asistir a misa. Todavía recuerdo con mucho cariño esas misas de sábado por la tarde, que acababan ya de noche. Dentro del templo, prestaba poca atención al sacerdote, como cualquier niño, pero me ensimismaba mirando los cuadros y las figuras de los santos que tenía alrededor, intentando comprender su significado. En el camino de vuelta a casa acribillaba a preguntas a mis familiares. Así fui aprendiendo que el santo que iba de obispo y le ponían rosquillas en el bastón era san Blas y que se le rezaba




  para el dolor de garganta, que el que estaba a su lado medio desnudo y con flechas clavadas era san Sebastián, que la imagen de la Virgen que iba toda de blanco y tenía las manos como si rezara era la Virgen de Fátima, que de los dos santos con hábito de fraile que nos recibían en la entrada eran santo Domingo el que llevaba un perro y el negro, san Martín de Porres. Y mi preferida era la Milagrosa, porque bajo los pies tenía una bola del mundo con estrellas y una serpiente enroscada con colmillos largos. Pues resulta que ya desde muy pequeño, en este tema de los símbolos sagrados, siempre me atrajeron más los que presentaban cierta peculiaridad digamos algo truculenta. Las serpientes, dragones o demonios que se agitan vencidos a los pies de la Virgen o los santos, las llamas del Purgatorio, los ojos de santa Lucía sobre la bandeja, como los pechos de santa Águeda, la tarasca mansa domada por santa Marta, la calavera en manos de los ascetas... siempre lograban conmoverme o interesarme de esa forma que al mismo tiempo te atrae y te asusta, que por su crudeza y a la vez la belleza con que la plasman los artistas, te deja con la mirada fija mientras tu mente se llena de ideas. Y de entre todas las imágenes, una llegó a impactarme tanto que su devoción me acompañaría el resto de mi vida y ha sido de algún modo el origen y la inspiración para este libro. Se trataba, en efecto, de la Dolorosa.




  Esta iglesia a la que me vengo refiriendo tenía junto al altar mayor una capilla destinada a acoger las imágenes que salían en procesión durante la Semana Santa. Muchos recordarán con mi descripción alguna capilla similar que existe en su pueblo o ciudad, o que recuerdan de alguna visita de su infancia, puesto que responde a una configuración bastante extendida: en el centro, sobre un retablo dorado, la imagen del Crucificado, a su derecha un Nazareno con la cruz a cuestas, vestido con túnica morada de terciopelo, corona de espinas y largo cabello natural, y a su izquierda Cristo atado a la columna. Junto a estas tres representaciones del Hijo, velaba la de su Madre. Esta era una de las capillas que apenas había visto de lejos, puesto que en misa solíamos sentarnos en los últimos bancos. Una tarde me dijo mi madre que íbamos a llevarle a la Virgen un ramo de flores muy bonito que le habían regalado. Yo pensaba en aquella Milagrosa con su manto azul y la serpiente, pero al llegar a la iglesia, que estaba vacía, atravesamos derechos hacia la capilla junto al altar. Y me encontré frente a frente con la primera representación de la Dolorosa que había visto nunca. Fue uno de esos encuentros que te dejan parado en seco, casi no me atrevía a acercarme mucho. Aunque su rostro era sereno, desde aquella altura que para mí ya era mucha, la Virgen me imponía tanto y a la vez me parecía tan hermosa, que no podía dejar de mirarla. Iba toda de blanco, con un vestido de amplio vuelo adornado con puntillas y flecos dorados, las manos juntas, con




  los dedos entrelazados, muy apretadas sosteniendo un rosario también blanco y un pañuelito almidonado y doblado en forma de rombo. Se cubría entera con un manto de terciopelo negro con el ribete bordado en oro, en torno al rostro lucía un volantito blanco plisado, tras la nuca una aureola plateada con rayos y estrellas, y lo que me resultó mas revelador y chocante: sobre el pecho un corazón de plata atravesado por siete puñales refulgentes, tan brillantes como las lágrimas de cristal que le surcaban las mejillas. La Virgen sufría mucho, y yo no podía entenderlo. No comprendía cómo podía estar tan triste siendo la Madre de Dios, siempre la había visto representada con vestidos de colores claros y alegres, joven, sonriente, luminosa. Pero ahora la tenía enfrente, tan sombría y majestuosa con su manto negro y su abundancia de lágrimas. Dejamos el ramo bajo su peana y al salir de la iglesia ni siquiera volví la vista para buscar su imagen. Estaba demasiado confundido, hasta que una vez en casa me explicaron que "la Virgen estaba de luto porque había muerto Jesús". Seguramente esta explicación tan sencilla y a la vez tan rotunda la hemos oído muchos de pequeños al paso de una Dolorosa la tarde de un Viernes Santo. Porque es algo asumido en nuestra cultura, la idea generalizada del luto de María por la muerte de Cristo. Ver su imagen vestida de negro y con el corazón traspasado nos hace distinguirla enseguida de cualquier otra advocación, es ya un prototipo. Supongo que debió ser uno de mis primeros contactos con el tema de la muerte, con lo cual aquella Virgen pasó a simbolizar también para mí esa Madre desolada, con el alma rota de dolor por la muerte de su Hijo, pidiendo con gesto suplicante compañía y consuelo, una frase de alivio, un hombro para su llanto. Qué sorpresa me llevaría muchos años después al descubrir que este luto en la imagen de la Dolorosa no se remontaba a los inicios del cristianismo, sino que supuso una exitosa innovación iconográfica surgida en pleno centro de Madrid, en la corte de Felipe II, allá por el siglo XVI...




  Como decía, la imagen de la mujer celestial que llora vestida de luto está grabada en el subconsciente colectivo desde hace milenios, desde civilizaciones anteriores al cristianismo. Esta tipología, junto con las que conmemoran la maternidad divina, es una de las que más humanizan a la deidad representada, las que la hacen más cercana y accesible a sus fieles, ya que corresponden a ciertos arquetipos universales que se repiten constantemente en las tradiciones religiosas de multitud de culturas antiguas y contemporáneas. El pueblo se siente más arropado e identificado ante las imágenes sagradas que le hacen recordar los trances inherentes al género humano, ya que dicha cercanía despierta una especial ternura y confianza en los devotos, independientemente de su credo. Desde los orígenes de la historia, el hombre percibe la presencia de lo sobrenatural principalmente ante los dos hechos que delimitan su estancia en




  el mundo: el nacimiento y la muerte. Por tanto, las primeras representaciones de las benéficas diosas madres de la antigüedad, en su mayor parte asociadas a los cultos lunares, las muestran bien dando el pecho a un niño o bien llorando amargamente la pérdida de su esposo, figurado por el hermoso y omnipotente dios solar. Es la universalidad de dichos símbolos la que permite que se repitan a través de los siglos, añadiendo las particularidades locales de cada territorio. Porque todos recordamos con dulzura la imagen de una joven madre de nuestro entorno familiar amamantando al recién nacido, y nos encoge el corazón recordar a aquella otra mujer que ya anciana, lloraba resignada la pérdida del varón vestida de negro.




  Con el devenir de las civilizaciones agrícolas, el hombre empieza a regular sus ofrendas y cultos religiosos de acuerdo al calendario de siembra y recolección que repite anualmente su ciclo. De esta forma, los avatares de los dioses y los complejos sistemas mitológicos quedan asociados a los trabajos agrarios como metáfora de los misterios de la vida y la muerte. La semilla enterrada que se descompone para dar vida y frutos con los que alimentarse, el transcurso de las estaciones, la petición de lluvias que hagan germinar los campos, todo se convierte en metáfora de la vida humana, de la sepultura y el renacimiento futuro, como recogen las innumerables leyendas que, expresando de forma poética y fabulosa estos ritos de tránsito, componen la base de las religiones arcaicas.




  La principal fiesta mistérica que se celebraba a la llegada de la primavera, consistía en la recreación del duelo de la diosa madre por su amado esposo, muerto por algún espíritu vengativo en el invierno. Como queda patente, supone una concepción simbólica del ciclo de la semilla que es enterrada en la época del año en que la oscuridad parece vencer al sol, y vuelve a la vida en primavera gracias a las lluvias que renuevan las cosechas. Estos dioses masculinos y solares, simbolizados en la simiente generadora, pudieron llamarse Adonis, Atis, Baal, Eshmund, Dumuzi, Orión, Osiris, Shamín o Tammuz, según la época y la región de culto. Así mismo, sus plañideras esposas fueron Afrodita, Alilat, Artemisa, Astarté, Baalat, Belona, Ceres, Cibeles, Demeter, Dictina, Isis, Ishtar, Milita, Tanit, Venus...




  A tal efecto, las estatuas de la diosa llorona se sacaban en procesión por los campos con vestidos lúgubres, acompañadas por sus fieles que cantaban versos alusivos a su dolor y narraban la muerte del dios. En las Lamentaciones de Isis y Nephtys, texto conservado en un papiro hallado en Tebas, la diosa egipcia Isis, acompañada por su hermana Nephtys, busca el cadáver de su también hermano y esposo Osiris, y expresa su angustia de esta forma:




  "Cuando te veo te llamo, ¡Llorando a lo alto del cielo! Pero no oyes mi voz, Aunque yo soy tu hermana a quien tú amaste en la tierra, ¡No amaste a nadie excepto a mí, la hermana, la hermana!"




  "Rey, nuestro Señor, ¡aparta la pena de nuestros corazones! Tu corte de dioses y hombres te contempla, ¡Muéstrales tu rostro, Rey, nuestro Señor! Nuestros rostros viven contemplando el tuyo!"




  "Ven a tu casa, ven a tu casa, Buen Rey, ¡ven a tu casa! Ven, mira a tu hijo Horus Como Rey de dioses y hombres."




  ¿Quién al conocer estos lamentos no evoca inmediatamente la saeta que rompe el silencio para cantar las lágrimas de la Virgen, o los misereres acompañando al Crucificado? Como sabemos, el cristianismo primitivo bebe de las fuentes artísticas y simbólicas de los pueblos conquistados y aúna de forma sincrética las celebraciones locales con los nuevos ritos para hacer más sugerente y progresiva su asimilación. Por tanto, conmemora igualmente las fechas clave del calendario agrícola bajo advocaciones cristianas, sacraliza los antiguos templos de veneración instituyendo en ellos romerías a los santos protectores y se impregna del sentir popular como expresión de la nueva fe. La Virgen María también recogió en sus atributos algunos rasgos de las diosas lunares. Helena Petrovna Blavatsky, cofundadora en 1875 de la Sociedad Teosófica, presenta en su obra Los orígenes del ritual en la Iglesia y la Masonería, la identificación de la diosa Isis con la fenicia Ishtar o Astarté y posteriormente con María:




  "Los fenicios dieron a Isis el nombre de Astarté, nombre con el que adoraban a la luna, a la cual personificaban como una mujer adornada con cuernos que simbolizaban el cuarto creciente lunar. Cuando en el




  equinoccio de otoño el esposo de Astarté era vencido por el Príncipe de las Tinieblas y descendía a los infiernos, los fenicios representaban a la diosa llorando por la pérdida del esposo que era, al mismo tiempo, su hijo, como llorara también Isis por la de su esposo, hermano e hijo. Astarté sostiene en la mano una varita cruciforme, una cruz regular, y pisa llorosa el cuarto creciente lunar. La Virgen María suele ser representada en la misma actitud: de pie sobre la luna nueva, rodeada de estrellas y llorando a su hijo: Justa crucen lacrymosa dum pendebat fitius"1




  En uno de mis viajes, siendo ya adulto, adquirí una pequeña figura de la Dolorosa preparada para ser vestida. Sumando mi afición a la iconografía religiosa y mis conocimientos de sastrería, llevaba tiempo queriendo tener una Virgen de vestir y aprender la forma correcta de hacerlo, por lo que enseguida empecé a investigar por internet la manera en que debían vestirse las imágenes y a recopilar multitud de fotos que me sirvieran de referencia. En este proceso encontré un dato que me resultó llamativo y algo misterioso: en algunas páginas se citaba brevemente que María de la Cueva, condesa viuda de Ureña y camarera mayor de la reina Isabel de Valois, había sido la primera en regalar uno de sus más caros vestidos de luto para una imagen que labró para la reina el escultor Gaspar Becerra, la Soledad del convento de la Victoria de Madrid, iniciando la costumbre de vestir a las Dolorosas como las viudas nobles del




  siglo XVI.




  Inmediatamente sentí muchas ganas de conocer toda aquella historia y me seguí documentando, puesto que me resultaba emocionante ir respondiendo a todas las preguntas que surgían. ¿Cómo era ese traje que llevaban exclusivamente las damas viudas de la corte? ¿Quién era la condesa? ¿Por qué quiso vestir a la Virgen como lo hacía ella misma? ¿Quedaba realmente alguna relación entre aquella indumentaria original y la que lucían hoy nuestras Dolorosas? ¿Qué tradiciones o recuerdos de aquella Soledad vestida de viuda habían llegado a nuestros días?




  Unos meses después me topé en una céntrica iglesia de Madrid con una Dolorosa que me produjo una sensación tan viva como aquella otra que conocí siendo niño, pero esta vez de una forma mucho más profunda y madura. Volví a sentir la misma necesidad de acompañarla y calmar su llanto, me volví a




  1 Este verso aparece de tal forma en el original, su forma correcta sería "Juxta crucem lacrimosa dumpendebatfilius", cuya traducción sería "junto a la cruz, llorosa, mientras su Hijo pendía". Es un fragmento del "Stabat Mater", secuencia del siglo XIII compuesta en conmemoración de los Dolores de la Virgen.




  quedar absorto admirando la belleza de su rostro triste. Pensé que después de tantos años fascinado por el misterio de los Dolores de la Virgen y tras tantos encuentros espontáneos con imágenes y referencias a tal asunto, era el momento de unirme a aquella Real Congregación que se anunciaba en la reja de la capilla para desarrollar todo aquello que estaba dando comienzo y poner mis entonces escasos conocimientos a su servicio.




  En pocos meses empecé a vestir a la Virgen de los Siete Dolores, lo que me obligaba a redoblar mis esfuerzos a la hora de documentar y justificar cada pequeña decisión que tomaba, por lo que seguí profundizando en la historia de la indumentaria de las Dolorosas en su vertiente castellana, la más antigua, simbólica y desconocida, iniciada por la condesa de Ureña y efectivamente, continuada hasta nuestros días en tantas y tantas Vírgenes como pude conocer durante horas de investigación, viajes dentro y fuera de España, conversaciones con hermanos de otras cofradías, lecturas sobre la Semana Santa, solicitud de reproducción de fondos antiguos, visitas a museos...




  Con tanto material como había acumulado, decidí que lo mejor sería darle forma en un libro que difundiese toda esta historia que me parecía tan apasionante y tan extraña para casi todos, ya tuviesen relación o no con las hermandades de penitencia. Y así es como surge esta obra, de un gran afán por rescatar del pasado la iniciativa de una dama viuda que renovó por completo el vestuario de las Dolorosas, desarrollando los temas paralelos que complementaban y enriquecían el eje de la historia y sobre todo de una gran ilusión por dar a conocer este centenario patrimonio cultural que acompaña a esas Dolorosas que nos parecen las más sencillas, que han convivido con nosotros y a veces nos pasan desapercibidas por la aparente simpleza de sus ropas, pero que guardan muchos secretos que iremos conociendo y disfrutando página tras página. No he querido ceñirme a un enfoque puramente religioso, puesto que ya existen obras que sobradamente explican el significado espiritual de los Dolores de María al pie de la cruz, algunas escritas por los santos, que describen a la perfección el significado teológico de la Pasión. Quiero dirigirme a todo aquél que alguna vez haya sentido inclinación por la Dolorosa, y a quien quiera acercarse a conocerla, sea creyente o no, sin tener en cuenta su confesión religiosa, sea amante del arte, la historia, el vestuario o la antropología, espectador o partícipe de las procesiones de Semana Santa, erudito o simplemente curioso. Tampoco pretendo que mi trabajo se convierta en una guía para vestidores y camareras, puesto que siempre defenderé la libertad artística de esa gente que dedica sus horas a componer el vestido de las imágenes y a mantenerlas arregladas y cuidadas, pero si de algún modo puede servirles de ayuda o para recrearse conociendo los orígenes históricos de su labor, me doy por satisfecho.




  Este libro, finalmente, es un homenaje a doña María de la Cueva, hoy tan olvidada, quien nos legó una forma de entender el Dolor de la Virgen de manera profunda y contenida, netamente española y castellana, arraigada con fuerza en nuestra cultura y emblema de nuestras Vírgenes. En su nombre, os invito a comenzar este recorrido histórico asistiendo a las terceras nupcias del rey Felipe II...




  CAPÍTULO I




  El origen de la tradición




  LA BODA DEL REY CATÓLICO




  Es 2 de febrero de 1560. En la iglesia de San Andrés de Guadalajara se celebra la misa de velaciones del rey Felipe II, de treinta y tres años, y la princesa Isabel de Valois, de catorce. El oficiante, revestido de sobrepelliz y estola blanca, se dirige a la joven novia tras haber obtenido la necesaria respuesta positiva del rey Felipe:




  — "Elisabetha, vis accípere Philippus, hic prwsentem, in tuum legítimum maritum juxta ritum sanctoi matris Ecclésiw?"1




  Isabel cubre su cabeza con un velo que le ha colocado previamente la princesa Juana de Portugal, hermana de Felipe II y madrina de la ceremonia, apoyando el otro extremo del mismo sobre los hombros del rey. Conforme al rito establecido, también responde:




  — "Volo."2




  A continuación el sacerdote formaliza el matrimonio real con la bendición prescrita:




  — "Ego conjúngo vos in matrimónium. In nómine Patris, et Fílii, et Spíritus Sancti. Amén.»3




  La misa de velación de los desposados concluye. Isabel de Valois es ya oficialmente la tercera esposa de Felipe II y la nueva reina de España. Ahora comenzarán las celebraciones laicas. La carrera que conduce a San Andrés




  1 "Isabel, ¿quieres recibir a Felipe, aquí presente, como tu legítimo esposo según el rito de la santa madre Iglesia?". Esta es la fórmula recogida por el Rituale Romanum, libro utilizado por la Iglesia Católica para la administración de los sacramentos.




  2 "Quiero".




  3 "Yo os uno en matrimonio. En nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
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  ha sido engalanada con imponentes arcos triunfales, se organizan juegos de cañas y por las calles y plazas adyacentes se ha puesto mesa franca de pan y vino, carne y frutas para naturales y forasteros, como leemos en la Crónica de la provincia de Guadalajara, escrita en 1869 por José María Escudero de la Peña.




  Isabel entraría en España por primera vez el 6 de enero de 1560, fecha en que llegaba a Roncesvalles. En principio estaba destinada a casarse con Eduardo VI de Inglaterra, hijo de Enrique VIII, pero debido a su fallecimiento en 1553, se pensó en el infante de España don Carlos para sustituirle. Sin embargo, la reciente viudedad de su padre Felipe II forzó el matrimonio de éste con la princesa. Obedeciendo una vez más a razones de estado, la celebración de este matrimonio permitía también la concordia entre España y Francia al firmarse la paz de Cateau-Cambre-sis el 3 de abril de 1559. De hecho, la joven reina sería pronto conocida entre el pueblo como "Isabel de la Paz".




  Hija de Enrique II de Francia y Catalina de Médicis, Isabel nació en Fontainebleau el 3 de abril de 1546. Don Íñigo López de Mendoza y Pi-mentel, cuarto duque del Infantado y Grande de España, fue el encargado de recibirla para su boda con Felipe II en la frontera con Francia, dirigiendo junto con el arzobispo de Burgos, Francisco de Mendoza, un numeroso séquito compuesto por otros trece títulos además de un centenar de caballeros y gentileshombres de su linaje, y la servidumbre conducida en carruajes para transportar a Isabel y a sus acompañantes hasta Guadalajara. La princesa se había desposado ya por poderes el 22 de junio de 1559 en la catedral de Nótre Dame de París. En esta ocasión, don Fernando Álvarez de Toledo, duque de Alba, representaba al rey Felipe. Después de la celebración y siguiendo la costumbre francesa, el duque tuvo que tomar




  simbólicamente a la novia, para lo cual se dirigieron los recién desposados al tálamo nupcial acompañados de varios testigos y tras hacer una reverencia, colocó un brazo y una pierna unos momentos sobre la cama para significar que el rey consumaba el matrimonio. En su definitivo viaje a España como futura reina, Isabel repetiría esta ceremonia seguida de la misa de velaciones con su verdadero marido.




  La florentina Catalina de Médicis, reina viuda de Francia, sabiendo que en el encuentro con la nobleza española en la frontera su hija Isabel debería representar la opulencia y el poder del reino de Francia, organizó para ella un séquito imponente, mucho mayor que el que la había acompañado hasta la fecha, aprovechando también que a partir de su entrada en España todos los gastos originados correrían a cargo del rey Felipe. Según lo habitual, la princesa emprendió el viaje junto a sus amistades personales, tutores, nobleza francesa, su prima Anne de Bourbon-Montpensier, su dama principal Madame de Clermont, Suszanne de Bourbon, señora de Rieux, el secretario Lansac, embajadores, oficiales... Entre los muchos recuerdos que Isabel traía de su patria, constaba un lienzo regalado a su padre por San Francisco de Paula, que figuraba a la Virgen arrodillada en acto de venerar la cruz.




  El principal interés de la familia Valois era generar un grupo francés en torno a la reina para conseguir influenciarla e intercambiar noticias e información valiosa con la corte francesa. Al llegar a Roncesvalles, se despidieron del cortejo la mayoría de nobles y sirvientes franceses que no habían sido incluidos en la formación de la nueva casa de la reina, y ésta se encaminó hacia Guadalajara escoltada por la nobleza española. Felipe II la estaba esperando en el Palacio del Infantado, edificio tardogótico de 1480 obra de Juan Guas y propiedad del citado duque don Íñigo Hurtado de Mendoza. La diferencia de edad entre la pareja debió sorprender mucho a Isabel, por lo que el rey preguntó: "¿Qué miráis? ¿Por ventura si tengo canas?". En el mismo palacio, el 29 de enero de 1560 tuvieron lugar los desposorios, consistentes en la verificación de la promesa de matrimonio tras el contrato civil o "esponsales". Los novios expresaban su consentimiento libre y públicamente y podían darse las manos e intercambiar un beso y un anillo. La última etapa de las ceremonias sería aquella misa solemne de velaciones del día 2 de febrero en la que fueron padrinos el duque del Infantado y la princesa Juana y ambos contrayentes se proclamaban por fin marido y mujer. Al finalizar el oficio religioso, los reyes se retiraron tan aprisa a la cámara nupcial que el obispo de Pamplona se vio obligado a bendecir el tálamo a través de la puerta por no llegar a tiempo. Sin embargo, dada la juventud de Isabel, el matrimonio no pudo consumarse hasta pasar un año pese a la insistencia del rey. Exactamente el 11 de agosto de 1561, la reina Isabel tuvo su




  primera regla, dato que conocemos gracias a la publicidad que era corriente dar a tal acontecimiento en las cortes europeas. Independientemente de la madurez hormonal de la reina, existían problemas comprensibles en las relaciones de los reyes. Los embajadores franceses envían cartas a la reina Catalina de Médicis para informarle de que "la constitución del rey causa grandes dolores a la reina que necesita mucho valor para evitarlo"...




  Tras la celebración del matrimonio los esposos se trasladaron a Toledo. Acompañaban a la reina su Camarera Mayor doña María de la Cueva, condesa viuda de Ureña, diez dueñas de honor, todas viudas nobles, y unas cincuenta damas de la alta nobleza francesa y castellana que continuamente peleaban por el favor de la soberana.




  Con el fin de controlar la influencia francesa sobre su nueva esposa, Felipe II organiza una reunión después de la boda en la que están presentes la reina, su secretario, su dama Madame Clermont, y el embajador francés para decidir qué oficiales franceses permanecerían en España al servicio de Isabel. Al parecer, de las ciento sesenta y dos personas que acompañaban a la reina a su llegada a Guadalajara, sólo siguieron setenta y cinco a su servicio, incluyendo unas quince damas y camaristas. Entre los oficiales españoles nombrados por el rey para completar la casa de Isabel, destacaban su Mayordomo Mayor el conde de Alba de Liste, el Caballerizo Mayor don Fadrique de Portugal, el Maestresala Lope de Guzmán y la Camarera Mayor doña María de la Cueva, quien ya había servido muchos años a la emperatriz Isabel de Portugal, madre del rey Felipe. La condesa entró al servicio de Isabel de Valois en Pamplona como cabeza de las damas de la reina para instruirla en el protocolo y ceremonial españoles, correspondientes a la tradición de la casa de Austria, aunque no pudo entonces desempeñar sus funciones con autoridad debido al cerrado círculo de damas francesas que aislaban a la reina.




  Isabel mostró enseguida grandes dificultades para adaptarse a la etiqueta borgoñona vigente en España. El ceremonial de Borgoña se introdujo en la corte del todavía príncipe Felipe, heredero de Carlos I de España y V de Alemania el 15 de agosto de 1548, tras haberlo ensayado durante seis meses. Al ser el primer primogénito de la Casa de Austria Española, el emperador Carlos dudó entre educarlo en la etiqueta de Castilla, reino emblemático de sus vastos territorios, o a la borgoñona tal y como él había sido educado. Finalmente se decidió por esta última como método más eficaz de propaganda hacia la persona real, puesto que consideró el ceremonial castellano demasiado sobrio, inclinándose por el suntuoso y rígido protocolo de Borgoña que prácticamente divinizaba la figura del soberano. En cuanto a la casa de la reina, las primeras




  ordenanzas a la borgoñona no aparecen hasta 1570, dictadas por Felipe II para su cuarta esposa Ana de Austria y refrendadas para Margarita de Austria, mujer de Felipe III en 1603 y para Isabel de Borbón, casada con Felipe IV, en 1640. Este ceremonial limitaba las entradas y salidas de las damas en la corte, siendo un signo de prestigio para la monarquía la correcta organización de la casa de la reina, que en su estructura era idéntica a la casa del rey, salvo en la cámara real.




  A la cabeza de dicha casa se encontraba la Camarera Mayor, puesto codiciado por validos y nobles para sus esposas por su proximidad a la reina y las amplias funciones de asistencia personal, protocolo y control de las otras damas que desempeñaba. Bajo su supervisión se encontraban las numerosas damas, damas de honor y dueñas de honor que debían encargarse de acompañar a la soberana, vestirla, asearla, arreglar sus aposentos etc.




  Observando las citadas disposiciones mandadas por el rey para su cuarta esposa Ana de Austria con el título Hordenanzas y Etiquetas que el Rey nuestro Señor Don Phelipe Segundo, Rey de las Españas, mandó se guardasen por los criados y criadas de la Real Casa de la Reina Nuestra Señora. Dadas en treinta y uno de diciembre de Mil y Quinientos y Setenta y Cinco años y refrendadas por su Secretario de Estado Martín de Gaztelu, podemos hacernos una idea de la complejidad y rigidez que suponía el cargo de la Camarera Mayor. Entre las más diversas funciones, se encontraban las siguientes:




  — "La Camarera Mayor dará orden que cuando se caminare vayan las mozas de Cámara y de Retrete juntas y con ellas las Dueñas de Retrete y dos reposteros de Camas, y cuando las dichas mozas de Cámara hubieren de salir fuera con licencia de la Camarera Mayor ha de ir con ellas una dueña de Retrete y de otra manera no han de salir ni se les ha de dar la dicha licencia."




  — La Camarera Mayor ha de tener muy gran cuidado de que en la Cámara de la Reina no esté ni entre ninguna de las dueñas de Retrete si no fuere siendo llamada para algún efecto y que luego se vaya.




  Asimismo ha de tener la dicha Camarera Mayor muy gran cuidado de que no entren ni se asienten en la Cámara de la Reina mujeres que no sean señoras principales y conocidas."




  — "La dicha Camarera Mayor ha de tener particular cuidado de asistir siempre donde estuviere la Reina, teniendo gran cuenta con su servicio y el respeto y acatamiento que se le debe así en su presencia como en otra manera, y las Dueñas de honor harán lo mismo, estando siempre cerca de su real persona, y si allí estuvieren damas asistirá la Guarda Mayor previniéndolas y ordenán-




  dolas que en presencia de la Reina así en lo que toca a la templanza y modo de hablar y reír y andar como en las demás cosas que se ofrecieren hagan lo mismo, y con esto y con su buena guarda y el de las demás mujeres que hubiere dentro del aposento de la Reina."




  Como vemos, sobre la Camarera Mayor recaía el principal peso de la organización de la casa de la reina, y tan alta responsabilidad quedaba recogida en un apartado específico para este cargo, titulado Regimiento de cómo ha de servir la Camarera Mayor lo que está a su cargo y las personas que le están sujetas por razón del oficio. Estos fragmentos reflejan otras de sus muchas actividades:




  —"La Camarera Mayor de la Reina ha de tener especial cargo y cuidado de estar a todas las horas con ella teniendo gran cuenta con su servicio y el respeto y acatamiento que se le debe así en presencia como en otra manera, y estando la Reina sola ha de dormir en su Cámara en cama en el suelo o carriola con su sabana que la cubra; y cuando yo durmiere en la Cámara de la Reina ha de dormir la Camarera Mayor en la Cámara más cercana a la suya que hubiere a la parte de las mujeres.




  Debajo del gobierno de la dicha Camarera Mayor han de estar las Dueñas de Retrete y mozas de Cámara y mozas de Retrete, y todas las demás mujeres que sirven en la Cámara y en el retrete, y el Guardajoyas, y el Escribano de Cámara, y el Sastre, Lavanderas, Costureras, Lavanderas de Cuerpo y los Reposteros de Camas, en cuanto tocare a la cama y cámara y limpieza de ella conforme a la orden que se les dará.




  En las faltas y excesos que los dichos Guardajoyas, Escribano de Cámara, Sastre y Repostero de Camas hicieren la dicha Camarera Mayor los reñirá y los reprehenderá advirtiendo al Mayordomo Mayor para que haga ejecutar en ellos el castigo que a ambos pareciere convenir.




  La dicha Camarera Mayor ha de tener autoridad para mandar y reprender en la Cámara de la Reina a las damas en caso que no estén con la reverencia y respeto que deben o dieren, causa para ello y así en lo que toca a la templanza y modo de hablar y reír y andar como en las demás que se ofrecieren sin dar lugar ni permitirles a que excedan en esto ni en lo demás de la orden que les diere."




  —"Cuando la Reina fuere fuera y se pusiere a caballo o en su coche o litera, o se apeare, no llegará el Mayordomo Mayor ni Caballerizo Mayor ni otro alguno a su persona a aderezarle las faldas ni otra cosa, sino sola la Camarera Mayor, y en su ausencia la Dueña de honor, que llevará la falda."




  —"Cuando se hubiere de mandar hacer algunas ropas o comprar otra cosa de cualquier especie o calidad que sea para la persona de la Reina dará la dicha Camarera Mayor relación de ello."




  —"La dicha Camarera Mayor ha de dar orden a todas las mujeres que estuvieren debajo de su gobierno y que no reciban de nadie ninguna cosa aunque sea de comer sin licencia de la Reina o de la dicha Camarera Mayor ha de dar orden digo o de la dicha Camarera Mayor en su nombre con que cuando sea menester pedir la dicha licencia a la Reina se la pida la Camarera Mayor y no la parte."




  —"La dicha Camarera Mayor ha de dar orden que una de las Dueñas de Retrete que para ello se nombrará tenga a su cargo las llaves de las puertas de la Cámara de la Reina y con cerrarlas y abrirlas a las horas que convenga según se le ordenara."




  —"Cuando la Reina quisiere salir a ver fiestas o otros actos semejantes dentro




  del pueblo, la Camarera Mayor ni Dueñas de honor ni Guarda Mayor no




  irán con ella en coches ni literas, sino en mulas, de manera que no haya otro




  coche ni litera sino en el que fuere la Reina." —"La dicha Camarera Mayor no permitirá que por la Cámara de la Reina se




  reciba ni dé ningún recado para damas ni moza de Cámara sin su sabiduría




  y licencia y sabiendo cuyo es, y no de otra manera." —"Cuando la Reina se hubiere de tocar se hallará presente la Camarera Mayor




  y tendrá mucho cuidado con que entonces no entren ni estén allí sino las que




  estuviere ordenado que entren.




  Todo lo cual que dicho es queremos y es nuestra voluntad que guarde y cumpla la dicha Camarera Mayor y lo que más se le ordenare que pareciere convenir a su oficio."




  Completan estas y otras funciones las añadidas a las ordenanzas de la casa de Margarita de Austria en 1603, muchas de ellas referentes el vestuario de la reina y también algunas bastante curiosas que transcribimos aquí:




  —"Primeramente, en el seruicio personal de la reyna le toca a la camarera mayor entrar en la cámara de la reyna, en saliéndome yo, a vestir, y si la reyna se detubiere en la cama la estará acompañando en la misma cámara o a la puerta de ella y no pudiendo por algún justo ympedimento dexará en su lugar la dueña de onor más antigua o a la que se hallaré más a mano, y quando la reyna se bistiere le dará la camissa hasta el manteo, cubriéndola en la cama o fuera de ella la ropa o bohemio; dárale también el recado para lauarse los dientes quando la reyna le pidiere y también recado para labarse las manos y




  la toalla y el manto y el ferreruelo quando se le pidiere. Debaxo del gouierno de la dicha camarera mayor an de estar las dueñas de retrete, mozas de cámara, mozas de retrete y todas las demás muxeres que siruen en la cámara y en el retrete, y el guardajoyas y el escriuano de cámara y el sastre, lauanderas de cuerpo y los reposteros de camas, en quanto tocare a la cassa y cámara y limpieza de ella conforme a la orden que se les dará."




  —"La dicha camarera mayor a de tener autoridad para mandar y reprehender en la cámara de la reyna a las damas en casso que no estén con la reuerenzia y respecto que deuen o dieren caussa para ello, anssí en lo que toca en la templanza y modo de hablar y reir y andar, como en las demás cosas que se ofrezieren sin dar lugar ni permitirles que excedan en ésto ni en lo demás de la orden que se les diere."




  —"Quando las mozas de cámara entraren a hazer la cama de la reyna no permitirá la camarera mayor que esté dentro de la cámara sino sola ella o la que en su ausenzia siruiere o la dueña de retrete semanera, adbirtiendo que después de quitadas las sáuanas y la demás ropa de la cama se arrollen los colchones, y cubiertos se salgan ellas y entren los reposteros de camas."




  —"Las enanas que huuiere para el seruicio de la reyna e ynfantes an de seruir en lo que la dicha camarera mayor y ayas les mandaren."




  Todos estos preceptos dedicados a la Camarera Mayor estuvieron como es lógico también vigentes en la casa de Isabel de Valois. Como los acompañantes de la reina continuaron observando la etiqueta francesa hasta junio de 1560, el rey Felipe II aprovechó una comida pública nada ostentosa para proclamar instaurado el protocolo de Borgoña en la casa de su esposa. Dicha comida estuvo presidida por el Mayordomo Mayor, en compañía del Maestresala y los oficiales españoles. Unos días más tarde de la primera comida pública de Isabel, el rey le presentó a seis nuevas damas españolas que entraban a su servicio, con el fin de evitar la exclusiva presencia de damas francesas en su entorno inmediato.




  Para organizar todo este complicado ritual que regulaba la casa de la reina y responder de sus damas, tanto francesas como españolas, Felipe II había seleccionado con gran acierto a la condesa viuda de Ureña, doña María de la Cueva. El año anterior al matrimonio real fallecía don Juan Téllez Girón, cuarto conde de Ureña apodado el "conde santo" y su viuda doña María se trasladaba a vivir retirada en Peñafiel. Habiendo servido los condes en la corte de Carlos V y su esposa Isabel de Portugal, el rey Felipe no dudó en poner a doña María al cuidado de la reina, teniendo en cuenta su alcurnia y ejemplar comportamiento a la hora de ofrecerle el puesto de Camarera Mayor. Fray Antonio Ares, autor del Discvrso
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  del ilustre origen y grandes excelencias de la misteriosa Imagen de nuestra Señora de la Soledad del Convento de la Victoria de Madrid publicado en 1640 en Madrid por Pedro Taco, recoge en su obra el criterio seguido por el monarca:




  "Pues fue así, que después de haber enviudado esta señora, y sabiendo el Rey don Felipe de cuantas partes de nobleza, virtud y prudencia estaba adornada, la deseó para Camarera Mayor de la nueva Reina: y aunque la buena señora deseaba gozar de su quietud, y de los muchos bienes que Dios le había dado para servirle con ellos, el mandato del Rey fue tan apretado que no la dio lugar a que se excusase, y vino a Toledo antes que la Reina."




  DOÑA MARÍA DE LA CUEVA, CAMARERA DE LA NUEVA REINA




  Esta obra del padre Ares relata con gran profusión de detalles los sucesos que precedieron a la decisión de la condesa de vestir a la Virgen con sus propias ropas, por lo que volveremos a ella en varias ocasiones para desgranar este origen de la indumentaria castellana de nuestras Dolorosas. Refiriéndose a la condesa doña María y a su difunto esposo, el fraile nos recuerda en otro pasaje que:




  "Tenía su Majestad casi siempre a su lado a la excelente señora doña María de la Cueva, viuda de don Juan Téllez Girón, Camarero Mayor que había sido del invicto Emperador Carlos Quinto, los cuales asimismo habían sido tan piadosamente devotos de nuestro padre San Francisco de Paula, y de todos los Religiosos de su Orden, que de más de las magníficas limosnas que les hacían donde quiera que estaban, les habían edificado en los lugares de sus Estados en el Andalucía cuatro Conventos, que fueron el de la villa de Osuna, de que después fueron Duques sus sucesores, que entonces no eran más que Condes de Ureña, el de Arahal, el de Archidona y el de la Puebla de Cazalla"




  [image: ]




  María de la Cueva y Álvarez de Toledo nace en 1490, siendo la segunda hija de don Fernando Fernández de la Cueva, segundo duque de Albuquerque, y doña Francisca Álvarez de Toledo, hija de los duques de Alba de Tormes. Por línea paterna era nieta de don Beltrán de la Cueva y doña Mencía de Mendoza y Luna, y por línea materna de don García Álvarez de Toledo y doña María Enríquez. La estirpe de la Cueva obtiene el ducado de Al-buquerque el 26 de septiembre de 1464, cuando el rey Enrique IV de Castilla crea dicho título y lo otorga a su valido don Beltrán de la Cueva junto con los condados de Ledesma y Huelma y el marquesado de Cuéllar a cambio de su renuncia al Maestrazgo de Santiago y su temporal retiro de la corte para evitar enfrentamientos con la nobleza castellana. En 1520 Carlos V lo reconocería como Grande de España de Primera Clase y Antigüedad. El rey Enrique IV había creado también en 1462 para el segundo señor de Osuna el condado de Ureña, referido a la localidad de Urueña, en Valladolid, título al que accedería doña María al contraer matrimonio en 1536 el día de San Marcos con el cuarto conde de Ureña, don Juan Téllez-Girón.




  La unión pudo celebrarse gracias al empeño y la intercesión de doña María a favor de su futuro esposo. En 1535 el conde de Ureña era apresado por la Justicia Real en Móstoles, acusado de planear y ordenar el asesinato de su secretario Francisco Robledo. Por lo visto se oían también comentarios de que don Juan se estaba echando atrás en el matrimonio que tenía concertado con su prometida María de la Cueva y trataba de cancelarlo, pero ella acudió personalmente a la emperatriz Isabel para implorar la libertad del conde ignorando las habladurías. Al año siguiente, concedida la libertad de don Juan Téllez-Girón por Privilegio Real, tuvo lugar el enlace. Su médico y primer biógrafo, Gudiel, nos da en sus escritos una detallada descripción del conde de Ureña:




  "Fue el Conde don Juan de hermosa presencia, de aspecto venerable, mediano de cuerpo antes alto que bajo, y el rostro abultado, calvo, la frente grande, ancha y sin arrugas, los ojos leonados, grandes y hermosos, la nariz




  proporcionada y un poco gruesa al cabo, la boca mediana y muy graciosa, las barbas canas, cuando yo las conocí, largas y no espesas, las manos también largas y abultadas, el cuerpo lleno, las piernas delgadas sin fealdad, la voz delicada y suave; era de claro entendimiento y de reposado juicio, de entrañas blandas y amorosas; su trato y conversación eran llenos de discreción y dulzura, que aficionaba a todos los que con él conversaban".




  Habiendo nacido el tercero de los hijos de don Juan Téllez Girón, quien acompañara a los Reyes Católicos en su entrada en Granada, y de doña Leonor de la Vega y Velasco, al esposo de doña María no le correspondía el condado de Ureña, por lo que su padre le inclinó al estudio de las artes y las letras. Según Gudiel, el conde destacaba en gramática y música, siendo capaz de leer y traducir cualquier obra latina. Sin embargo, muerto su hermano Pedro en Sevilla en 1531, heredará el mayorazgo convirtiéndose en el cuarto conde de Ureña. Aprovechando la proyección pública que suponía tal título, don Juan llegó a ser Camarero Mayor del emperador Carlos V y Notario Mayor de Castilla, acumulando una renta de 150.000 ducados y una de las más importantes fortunas de toda Andalucía.




  Por su parte, doña María fue mujer que destacó no sólo por su altruismo y sus buenas costumbres sino también por su belleza física si atendemos a la "Égloga III" que Garcilaso de la Vega dedicó a la condesa y comienza con estos conocidos versos:




  Aquella voluntad honesta y pura, ilustre y hermosísima María, que en mí de celebrar tu hermosura, tu ingenio y tu valor estar solía, a despecho y pesar de la ventura que por otro camino me desvía, está y estará en mí tanto clavada, cuanto del cuerpo el alma acompañada.




  Y aún no se me figura que me toca aqueste oficio solamente en vida; mas con la lengua muerta y fría en la boca pienso mover la voz a ti debida. Libre mi alma de su estrecha roca por el Estigio lago conducida, celebrándose irá, y aquel sonido hará parar las aguas del olvido.




  Algunos autores apuntan a otras damas de la época pero el escritor sevillano del Siglo de Oro Fernando de Herrera, apodado "el Divino", rebate claramente esta suposición en sus Anotaciones a la poesía de Garcilaso de 1580 afirmando que "piensan algunos que fue dirigida a la duquesa de Alba, otros a doña María de Cardona, marquesa de la Pádula; pero lo cierto, según la afirmación de don Antonio Puertocarrero4, es a la señora doña María de la Cueva, condesa de




  Ureña".




  Durante los años de matrimonio de los condes se suceden las obras altruistas y piadosas en pro de la religión, la cultura y las artes, destacando entre todas ellas la fundación del Colegio-Universidad de Osuna. El 10 de octubre de 1548, don Juan consigue del papa Paulo III una bula fundacional para la construcción e institución de un Colegio Mayor y su capilla dedicada a la Concepción de Nuestra Señora, así como un Estudio General en que se impartiesen grados equiparables a los ofrecidos por las universidades de Salamanca, Alcalá de Henares o Bolonia. En el Colegio tuvieron sede ocho cátedras menores, superadas en número por las quince que correspondían a la Universidad, agrupadas todas ellas en las facultades de Medicina, Teología, Leyes y Cánones. Dentro de la imponente arquitectura del conjunto cabe destacar el artesonado del vestíbulo que da acceso a la Sala de Grados y al Oratorio, provisto este de un pequeño coro, artesonado de estilo plateresco y presbiterio con gradas. Entre las pinturas que acoge dicho Oratorio son notables las atribuidas a Hernando de Esturmio, todas obras del XVI sobre el nacimiento de Cristo y los Padres de la Iglesia con clara influencia italiana, y dos óleos sobre tabla anónimos del siglo XVIII en que podemos observar a los condes don Juan y doña María en actitud orante. Ambos miden 1,22 m. x 1,65 m. y se encuentran dispuestos el que figura al conde al lado izquierdo del retablo mayor de la capilla y en el lado derecho el de doña María de la Cueva.




  En Osuna erigirán también los condes los conventos de Observantes de san Francisco, de Novicios Recoletos del Calvario, de Dominicos, de Carmelitas Calzados, de Agustinos en la colina de santa Mónica, los dos conventos de Terciarios y el de Mínimos de san Francisco de Paula. Sin salir de Osuna, doña María se ocupó de fundar a título personal un monasterio Carmelitas Calzadas y otro de Clarisas con su iglesia de Santa Clara destinada en un primer momento a contener el sepulcro de los condes. Posteriormente don Juan eligió como mejor emplazamiento para sus tumbas la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción, la cual elevó a colegial construyendo un grandioso edificio greco-romano. Bajo la




  4 Antonio Puertocarrero fue a la vez sobrino y yerno de Garcilaso de la Vega, al estar casado con su prima hermana Sancha de Guzmán, única hija del poeta (nota del autor).




  parroquia excavó el conde un panteón dotado de una capilla erigida en honor de Nuestra Señora del Reposo y otra en que serían colocados sus restos, denominada "De profundis" en alusión al inicio del salmo penitencial que se cantaba durante el oficio de difuntos y sus vísperas. En su afán de procurar el descanso eterno a sus allegados, los condes de Ureña levantarán el convento de San Pedro para albergar los enterramientos de la servidumbre de su casa. Fundaron también en la villa de Archidona el convento de religiosas Mínimas de san Francisco de Paula en 1550 y el monasterio de Jesús María de monjas Mínimas al año siguiente.




  De la unión de los condes nacieron seis hijos, un varón y cinco niñas. Dos de ellas, Leonor y Francisca, murieron a los pocos días de nacer. El varón, Pedro Téllez-Girón de la Cueva Velasco y Toledo, quinto conde de Ureña al enviudar la condesa doña María y señor de Osuna, se labró una posición importante en la corte durante sus años de servicio a Felipe II. Fue embajador en Portugal y presidió el cortejo fúnebre de Ana de Austria, la cuarta esposa del rey Felipe, quien le concedió agradecido el virreinato de Nápoles. Además se convertiría en el primer duque de Osuna el 5 de octubre de 1562 al crear para él Felipe II este título con Grandeza de España, dando inicio a una de las castas nobiliarias más influyentes del país, siendo la primera en riqueza e influencia llegando el
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Fig. 2.- Frontispicio del libro de fray
Antonio Ares.
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Fig. 1.- Isabel de Valois fue conocida por su
gran coleccion de joyas y vestidos. Se afirma
que nunca repitié vestuario en publico.
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Fig 3.- Este clegante retrato de la condesa

puede contemplarse en el Paraninfo del

Colegio Universidad de Osuna. Cortesia
de Carlos Chavarria Ortiz.
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